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FUNDADOR ORTIZ MATOS 
ESCRITOR GUANIQUEÑO 


AUTOBIOGRAFÍA 


Nací el 3 de marzo de 1925, más o menos en 
el centro del Bosque Insular de Guánica del 
Departamento de Agricultura y Comercio de 
Puerto Rico. Hoy ese bosque es conocido como 
"Bosque Seco de Guánica”. 

El lugar específico donde nací era conocido 
en aquella época por distintas personas como "La 
Mata de Calabaza”, "Joya de las Zarcillas” y 
como "El Cerro de las Teas". El lugar está 
localizado en el Km. 7, Hm. 1, en la carretera 
$334 que de la carretera $116, conduce a la 
antigua Central San Francisco de Guayanilla, ya 
desaparecida. 

Mi preparación escolar es de solamente seis 
(6) años de escuela más un (1) año de escuela 
superior. No pude graduarme debido a que marché 
a trabajar en fincas de los Estados Unidos. A 
pesar de esto, he continuado preparándome como 
autodidacta en el hogar. 


Hasta el presente he publicado los 
siguientes libros: "Mis Primeros Versos”, 
"Poesías, Décimas y Pensamientos”, "Geña la 
Negra” - Drama y "Leyendas Guaniqueñas”. 

De mis escritos inéditos, próximos a su 
publicación, tengo "Los Pordioseros” - Drama, 

"La Hija del Piragiiero" - Drama, "Angelita la 
Jamona” - Drama, "Blanquita, Dogui y el Sapo" 
- Drama y "La Hija de Doña Luisa' - Drama. 

En Novelas inéditas tengo, "Carmen", "El 
Manier” y "La Verdad Desnuda". Estas novelas 
serán publicadas con el transcurrir del tiempo y 
con el favor de Dios. 

Casado con la Señora Nereida Toro Lugo, 
son mis hijos Carmen Milagros y Wilfredo. Mis 
padres, Miguel Ortíz Tirado y Matilde Matos 
Jusino. 

Misinclinaciones poético-literarias 
se iniciaron en mí desde muy joven. Para ese 
tiempo tuve el privilegio de conocer y de 
frecuentar el hogar de un ilustre poeta, periodista 
y escritor guaniqueño, Don Domingo Suárez 
Cruz al que todos recuerdan y honran con su 
nombre en la Biblioteca Pública de nuestro 
pueblo. 

Este distinguido literato era oficial de la 
Guardia Costanera de los Estados Unidos a 
cargo de las facilidades portuarias del puerto 
quien residió con su familia por muchos años en 
el antiguo Faro que se encuentra en la carretera 
que conduce a la playa Caña Gorda. Allí, y en 
ocasiones en su hogar privado de la Playa de 
Guánica, recibí de muy joven las primeras 
lecciones de armonía y composición literaria. 

He estado continuamente enriqueciendo 
mi preparación con la compra y lectura de todo 
tipo de libros especialmente aquellos de - 
reconocidas figuras de la literatura hispánica. 
Soy miembro reconocido del Centro Cultural de 
Guánica y mi interés es escribir sobre asuntos 
que fundamenten el pasado de nuestro pueblo de 
Guánica y que lamentablemente se pierde con el 
transcurrir del tiempo. 
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Los Cavos de Aurora 


Esta es una de las cuatro modernas 
y poderosas lanchas, que desde el 
muelle del Restaurante San Jacinto, 
a la Isla de Guilligan, cubren la 
ruta marítima en ocho minutos. 


ara la época en que esta historia se desarrolla, muchas personas solas, de ambos sexos, llegaban a las 
playas del mar Caribe en busca de nuevos medios de vida. También había ocasiones en que familias enteras 
llegaban a ellas. Construían una pequeña choza y allí se establecían por largos años. Viviendo a orillas del 
mar, tenían todo a su alcance, desde una pequeña sardina; hasta un tiburón de varios quintales de peso. 
Además, en el bosque tenían madera en abundancia para construir sus pobres viviendas y para preparar 
carbón y leña para cocinar y vender. En las aguas del mar tenían peces de todos los tamaños, clases y 
variedades. Así como también careyes, tortugas gigantes, almejas, bulgaos, carruchos, criquetas, cangrejos 
marinos y terrestres. En el bosque cazaban tórtolas, guaraguaos y patos y yaboas en el lago. Y también 
sacaban la miel de abejas por latones para endulzar café y para elaborar ron clandestino. 

Ya para esta época, la finca La Ballena estaba bien desarrollada y produciendo al máximo. En ella había ocho 
chozas y eran ocupadas por obreros que habían llegado de barrios de Yauco y Guánica. Entre esos obreros 
había una señora de nombre Aurora. Trabajaba en la finca en unión con los otros obreros varones y pocos 
eran los que rendían más labor que ella. En cierta ocasión no estuvo de acuerdo con el trato que el dueño de 
la finca le daba, y pensó que sería mejor alejarse de ella. No estaba acostumbrada a recibir regaños ni 
humillaciones, y por tal razón reunió en un saco sus pequeñas y pobres pertenencias y se marchó. 

Esta señora era de una edad de cuarenta años. Pesaba aproximadamente ciento treinta libras. Medía cinco 
pies, cuatro pulgadas. Su cabellera era negra y larga llegándole a las rodillas. Sus ojos eran grandes y verdes. 
Su frente bastante abundante adornada con cejas copiosas y negras. Sus labios gruesos y muy pronunciados 
les servían de muros de contención a sus dos hileras de dientes. Su piel trigueña y su cara ovalada, la hacían 
lucir muy hermosa porque era dueña de una figura anatómica muy proporcionada y esbelta. 

Al suroeste de la finca La Ballena y exactamente al sur de un cerro de rocas, arena, tierra y vegetación; hay 
un pequeño archipiélago compuesto por cinco islotes y estos están rodeados seis canales de agua. Los islotes 
no tenían nombre aún. Ninguna persona había habitado en ellos permanentemente.Pero había una población 
de aves inmensas. La flora y la fauna era muy típica del bosque de Guánica. En ellos habitaba la aura tiñosa, 
los canarios de mangle, los pelícanos, los playeros, la reinita mariposera, la calandria, el garzón azul, el 
águila de mar y el garzón cenizo entre otros. 

Predominaban en los islotes especies deahlófitas como el mangle rojo, el mangle blanco, el mangle botón 
y otras. Había además, plantas vasculares marinas como la hierba de manatí, la de careyes y tortugas. Estas 
rodean la plataforma marina del archipiélago. Los pájaros que entraban y salían de los islotes, eran expertos 
sembradores. En sus estómagos, picos y alas llevaban semillas sin querer queriendo o queriendo sin querer, 
las depositaban en ciertos lugares y nueva vegetación era reproducida en ellos. Pero más tarde, los pitorreros 
eliminaron la mayor parte de esa vegetación. También los nutrientes que se encuentran en suelos salados no 
eran los mejores para la mayoría de dichas plantas y otra gran porción murió prematuramente. 
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Aquí vemos el antiguo muelle de San 
Jacinto y dos de las lanchas 
descansando en una apacible y 
soñolienta calma después de haber 
tenido un maravilloso día, borrachas 
de sol y sal. 


Debido a que alrededor de los islotes hay aguas poco profundas, era el lugar ideal para los pescadores. 
Habitaban en su plataforma marina innumerables clases, especies y tamaños de peces, crustáceos, cetáceos, 
moluscos y pólipos. Todas esas variedades de masas alimenticias eran atrapadas con facilidad y en grandes 
cantidades para la venta y para sus propios alimentos. Luego esos pescadores dejaban altos montones de 
caracoles vacíos pero conteniendo partículas de animales, las cuales se descomponían y así surgía un 
problema difícil de resolver. Pero aún así, había comida para los buitres. 

En esos días los pescadores usaban embarcaciones pequeñas y livianas para la pesca. Las empujaban con el 
viento o con remos. A las empujadas por el viento les nombraban botes de vela y a las otras, yolas. Ambas 
embarcaciones producían poco ruido y no generaban olas muy altas al navegar. Esto ayudaba mucho a la 
reproducción de vida marina. En las aguas tranquilas de los islotes, los pescadores no entraban sus 
embarcaciones para de esa manera proteger a los criaderos de peces. A dichos canales acudían millones de 
peces a deshovar sus huevos como también careyes y tortugas gigantes visitaban sus playas de blanca arena, 
para en hoyos profundos dejar miles de huevos que más tarde, se convertirían en nuevas vidas alimenticias. 
De esa manera habría comida en abundancia y la señora Hambruna no les haría daño. 

Se dió el caso, en que en cierta ocasión, doña Aurora, después de despedirse de sus amigos y compañeros, 
se cercioró de la existencia de los islotes y decidió ir a vivir en ellos. Caminó hasta llegar a La Punta de la 
finca La Ballena, y al llegar a la orilla del canal mayor, que se encuentra al suroeste de la citada finca y en 
el noroeste del cerro de rocas ya mencionado; notó que era muy profundo y ancho. Pensó, que aunque nadaba 
distancias largas, no le sería posible cruzarlo llevando encima su pobre mudanza, pues éste se empaparía y 
bulto y mujer irían a besar el fondo blanco del mismo. Ese canal tenía aproximadamente cien pies de ancho 
en la parte más estrecha y como diez pies de hondo en la parte más llana. Es el mismo que divide la finca 
La Ballena, la finca de Pitirreles y el cerro de rocas, de los islotes. Las olas del mar rompían acariciadoramente 
sobre las raíces de las palmas de coco para convertirse en blanca y salada espuma. Doña Aurora tuvo 
intenciones de cruzar el canal y al poner el pie derecho dentro de la fría y clara agua; tuvo miedo y duda de 
si podría o no llegar al otro lado con vida. Pero inmediatamente retrocedió. 

Caminó unos minutos arriba y abajo a lo largo de aquel embrujado cuerpo de agua le de sal y yodo. 

Largo rato permaneció admirando ensimismada a las preciosas palmeras jugueteando con la fría brisa 
matinal. Entonces pensó que el encanto de caminar por la playa reside en la variedad de lo que nos ofrece, 
sus recompensas no se limitan a los objetos que encontramos. También podemos recoger pensamientos 
coherentes de entre los escombros dejados en nuestra mente por las tormentas emocionales. Porque es casi 
siempre imposible tener pensamientos pequeños cuando caminamos por una playa vacía a solas o en 
compañía de alguien querido. La insistente y eterna cadencia del mar, suaviza los cortantes filos del miedo 
y de la duda, hasta dejarlos tan lisos como las húmedas y brillantes piedras de una playa rocosa. Ello a menudo 
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viene acompañado por un sentimiento de la transitoriedad de nuestro paso por el mundo, aunque no tan agudo 
como para extinguir nuestro deseo o nuestra ambición, sino tan solo para imbuírnos una conciencia agridulce 
de que todos los fuegos han de apagarse. Sus llamas actuales son por ese motivo aún más preciosas. 
Mientras está absorta bañándose en sus propios pensamientos, un pescador de langostas llega a a su lado. Una 
vez reunidos, iniciaron un corto pero importante diálogo tomando ella la iniciativa cuando le dijo: 


-- Señor, tíreme a la otra orilla. Sé nadar pero con estos casquivaches encima no podré cruzar al otro HO 
del canal. 


El Señor era muy complaciente y le contestó: 

-- Muy bien, señora o señorita, lo haré pero dígame primero para dónde va con ese bulto tan Po y tan 
grande. 

-- Usted me perdona, Señor, -- Le contestó ella un poco enfadada, -- pero creo que eso a usted no E pa 
Pero como se empeña tanto, le diré que es mi ropa y que quiero vivir al lado de allá. 

-- Pues la complaceré enseguida, -- dijo él, -- pero dígame cómo se llama. 

-- Mi nombre es Aurora y no tengo apellido. Ahora dígame el suyo porque tengo derecho a saber el nombre 
de quien me hace un favor -- Insistió la señora. 

-- Mi nombre es Juan, -- le contestó secamente el pescador de langostas. 

Juan era de una edad de treinta años. Medía seis pies y una pulgada. Pesaba ciento cuarenta libras 
aproximadas. Su pelo era negro y sus ojos verdes. Tenía la frente muy ancha y arrugada. Su piel era trigueña 
y quemada por el sol. 

La mujer notó que la miraba un tanto confuso y le suplicó que actuara enseguida. 

-- No perdamos tiempo, buen señor, y tíreme al otro lado. : 

Don Juan obedeció y de un brinco ella quedó dentro de la yola. Ya al otro lado, salió de la embarcación 
mientras le daba las gracias por el favor ya hecho a la vez que se alejaban el uno del otro. El siguió navegando 
en su pequeña embarcación y se perdió en la lontananza entre las brumas y las espumas que los remos 
producían al hundirse en el agua. 

Ella entonces tomó otro rumbo en dirección opuesta pero caminando entre raíces de mangles, sobre arena 
y una que otra vez nadando con la mudanza encima. Iba sin tener un lugar específico en dónde parar para 
quedarse viviendo por largos años. 

Cuando encontraba un canal de agua, nadaba o caminaba, de acuerdo a la profundidad de las aguas. Había 
salido de la parte suroeste de la finca y de la parte este de los islotes y al llegar a la parte oeste de los mismos 
se detuvo. Serían las cinco de la tarde, pues ya el sol estaba al oeste del pueblo de Guánica, próximo a 
esconderse detrás de las montañas de rocas que rodean el barrio de Ensenada. Era el mes de junio, tiempo 
en que el sol viaja más al norte de los islotes, por tal razón los días son más largos, y muy especialmente el 


Les presento a los lectores otra 
vista de la Lancha Libertad, vista 
parcial del muelle, una yola sin 
motor, otra luciendo su poderoso y 
moderno motor y un pescador 
mostrando una pareja de peces 
Dorado, los cuales fueron pescados 
a pocas millas de la Isla de 
Guilligan. 


día 21 de ese mes cuando el día es el más largo del año. El día 21 de diciembre es el día mas corto del año, 
por lo tanto el sol viaja más al sur de los islotes y desde Caja de Muertos hasta los Morrillos de Cabo Rojo, 
el sol puede observarse viajando sobre el Caribe desde que amanece hasta que obscurece. Cerca de marzo 


21 y septiembre 21 los días y las noches son iguales. Invito a las personas que lean esta leyenda que visiten: 


"La Isla de Guilligan” en ese tiempo para que observen y se maravillen de tan excéntricas salidas y puestas 
de sol que gratuitamente nos ofrece nuestra Madre Naturaleza. 
Doña Aurora estaba embelesada observando a tan magnífica flora y fauna que a su alrededor estaba 
: ofreciéndole su embriagador per- 
fume, y esto no era para menos pues 
la sinfonía nocturnal que los pájaros 
le brindaban inundaban su alma y la 
hacían rejuvenecer como en sus 
tiempos de niña. Porque déjenme 
decirle, que el Bosque Seco de 
Guánica es único en su clase debido 
a la inmensa variedad de aves, 
plantas, arbustos y árboles que en él 
habitan. También habitan en él un 
gran número de insectos y entre ellos 
la laboriosa abeja que produce el 


miel. También hay reptiles y 
mamíferos voladores. Tan pronto 
Doña Aurora vió a tan encantado 
pedazo de arena, quedó enamorada 
de él. Y pensó entonces quedarse 
viviendo allí para toda su vida. 


Vista parcial de "Los Cayos de Aurora”, "Isla de Mon y > : A 
Apa"o "Isla de Guilligan", ocomo ustedes quieran llamarla. Acomodó sus pertenencias debajo 
Todas las fotos fueron tomadas desde el Cerro de San de un frondoso arbol de. mangle 


negro, tal vezel más viejo, corpulento 
y hermoso que existe en los islotes. 
Se acostó, se le vino la noche encima 
y quedó profundamente dormida. 
Serían las doce de la noche cuando 


Jacinto con una cámara Kodak Ektralite 10. 


Oyó una voz masculina que la llamaba: 

-- Aurora, Aurora, Aurora, despierta que soy yo, Juan. 

-- ¿Quién es Juan? -- Preguntó la señora mientras se estrujaba los ojos con la manga de la camisa azul que 
usaba. Sus ojos estaban humedecidos de sueño. 


--- Soy Juan, el pescador que te ayudó a cruzar el charco. -- Le dijo él. 


-- A que has venido, buen señor. No mc hace falta nada. -- Le aseguró clla. Tampoco necesito tu compañía. 
-- No, mi compañía no te hará falta pero lo que te traigo, sí que te hace falta. -- Le advirtió Juan. -- Sé que 
no has comido nada y te traigo langostas, jueyes y marota. 


Cuando trató de levantarse, para tomar en sus manos aquel alimento; cayó en el mundo de la realidad, 


despertó. Se dió cuenta que todo había sido un sueño del cual se arrepintió de haber tenido. Pensaba entonces 
como sería posible que tuviera un sueño tan vano, tan increíble, con un hombre que solamente había visto 
una vez en su vida. Pero aún así no le dió mucha importancia y quedó dormida otra vez como un angelito. 


- Al día siguiente despertó temprano como de costumbre para seguir la lucha por la existencia. Caminó una 
+ corta distancia desde el norte del islote hasta el sur del cerro de rocas. Iba moviéndose entre la malesa y 
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producto más dulce del mundo, la: 
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encima de raíces de mangles que se cruzaban las unas con las otras como las trenzas de la cabellera de una 
mujer. Le causaba mucha admiración al ver como obra la Naturaleza y aún más al ver unas raíces que se 
juntaban con otras formando una sola pieza sin poder saber de donde salía el principio de ellas. Y se admiró 
más al ver a ese enorme disco de oro que soñoliento se levantaba derramando sus vetas de fuego por el verde 
follaje de mangles y de palmeras, en cuyas ramas temblaban gotas de cristal fundido. Que maravilla. -- 
Exclamó.-Este precioso paraíso de mangles y arena se debería llamar Aurora, porque aquí un amanecer es 
una maravilla creada por Dios. De hoy en adelante los pescadores que vengan lo llamarán: "Los Cayos de 
Aurora”. Es que la Naturaleza obra prodigios. Llegó a la playa y se dispuso a pescar almejas, carruchos y 
bulgaos que en esa época eran muy abundantes en todas esas playas. Después de haber hecho una buena 
pesca, regresó al arbol de mangle. 

La señora pensó que era necesario tener una barraca por pequeña que ésta fuera para protegerse de las lluvias 
cuando éstas llegaran. Entonces se dedicó a buscar tablas en las playas para ese propósito. En esos días 
muchos eran los barcos que navegaban frente y a lo largo de esas costas y los marinos lanzaban al agua madera 
que no usaban. Estas llegaban a las orillas y las personas la aprovechaban para construir viviendas. La señora 
consiguió gran cantidad de madera y debajo del mangle construyó su vivienda tan deseada. Pasó un tiempo 
tras el cual todo marchaba normalmente bien en los cayos. Varios pescadores los visitaban para pasar sus 
noches y para dejar despojos biológicos que ya no necesitaban. Luego se hacían al mar en busca de la buena 
pesca. Pero eso no duró mucho cuando una mañana Juan visitó a su amiga, pero esta vez en cuerpo y alma 
y no como cuando lo hizo por medio de un sueño. Esa mañana llegó a eso de las nueve a hacerle una 
proposición. Estaba ella en la orilla en la parte oeste en donde ahora está el muelle de las lanchas que visitaban 
los cayos. Juan le propuso que se unieran para formar así una pequeña compañía para elaborar ron 
clandestino. Ella, pues, de primera intención no quería aceptar, ya que no quería tener problemas con la 
justicia. Tanto estuvo el hombre tratando, hasta que la convenció y aceptó. 

En esos tiempos no había mucha vigilancia por parte de los guardias españoles y máxime aún cuando tendrían 
que cruzar los canales de agua a nado para evitar que alguien elaborara ron clandestino. Aprovechando esa 
oportunidad, esas personas podrían montar un alambique que produjera ron de primera calidad sin temor a 
que los arrestaran. En el bosque tenían la materia prima, que era la miel de abejas. Las frutas las conseguirían 
en el pueblo o tal vez en el bosque. Porque déjenme decirle, que aunque parezca increíble para muchas 
personas en estos días, en ese bosque se consiguen, claro esta, en su momento dado y en su lugar específico, 
muchas frutas alimenticias tanto para el animal racional como para el irracional. Esas frutas son las 
siguientes: multas, mayas bravas, tuna española, tuna brava, tamarindo, quenepas, pitajayas, maricaos, 


Lindas, preciosas y sonrientes vemos 
aquí a cinco fabulosas modelos 
norteamericanas quienes desempeñan 
sus oficios como tales con la prestigiosa . 
compañía de fotografía y modelaje 
Millers OutPost de Rancho Cucamonga, 
California. La que luce una sonrisa  * 
amplia y radiante usando sombrero 
blanco es Vicki Spemcer, directora de 
Arte, Fotografía y Ventas de dicha 
compañía. Los dos varones son 
fotógrafos. A la derecha, el autor de esta 
leyenda. Bien al fondo y luciendo sus 
embrujados encantos, observamos un 
pedazo del excéntrico, inigualable y 
único Bosque Seco de Guánica. 


Jagueyes, jobo espinoso, cariaquillo rojo, cariaquillo azul, zaraguazo rojo, zaraguazo azul, melón espinoso, 
mongo espinoso, granadas, cascarrollas, semillas de murciélagos, tagua-tagua y muchísimas más. También 
hay gran cantidad de caña de azúcar pues tenemos el Valle de Barinas con cientos de cuerdas sembradas de 
caña. También hay dos centrales azucarelas, una desapareció y la otra sigue en pie aunque ya no muele caña. 
Estas son la Central Rufina y la Central San Francisco. Ahora en el Valle de Barinas se cultivan frutos 
menores. Hago esta aclaración porque muchas personas que visitan el Bosque Seco de Guánica creen que 
este bosque es solamente lo que pueden ver alrededor de la Casa de Manejo, pero la realidad es que el bosque 
se compone de diez mil cuerdas aproximadamente. 

Estando ambas personas de acuerdo, pusieron manos a la obra y como a ocho pies de distancia del arbol de 
mangle, montaron el alambique. Este se componía de dos barriles de hierro, uno de madera y una serpentina 
de cobre. De los dos barriles de hierro, uno estaba a tres pies de altura sobre el nivel de la arena y el otro estaba 
a cero pies de elevación. Déjenme hacerle una aclaración antes de seguir tomando ron cañita, para evitar 
coger una jumeta de cuello parao. La elevación más alta en esos cayos es de aproximadamente seis pies sobre 
el nivel de las aguas. Así que no sería nada de extraño que un día de estos un huracán endemoniado azote 
a esos terrenos y los sepulte para siempre bajo las olas. Al suroeste de dichos cayos y como a tres millas de 
distancia de éstos había un islote conocido como El Jabón y en el año de 1968 una vaguada lo eliminó para 
siempre. Á cuatro pies de distancia de los primeros, estaba el de madera y dentro de ellos, la serpentina que 
descargaba al último. Debajo del barril que estaba alto encima de piedras, ponían carbón o leña para calentar 
la bebida. Cuando no tenían guineos maduros, usaban pitajayas, mayas bravas, cocos de agua O uvas 
playeras. Pronto el ron producido en esos cayos se hizo bien popular en todos los barrios y pueblos cercanos. 
De día y de noche llegaban pequeñas y grandes embarcaciones a comprarlo para llevarlo a Yauco, Guayanilla 
y otros pueblos. Cuando los compradores vieron que ese ron se vendía mucho, también instalaron alambiques 
pero esta vez mejor preparados. El lugar era el más apropiado para tal negocio y no tardó mucho tiempo en 
que había más de ocho fogones votando humo hacia el espacio. 

Pasaron los años y un guardabosque fue nombrado para que cuidara del bosque que ya era conocido como: 
"Bosque Insular de Guánica del Departamento de Agricultura y Comercio". Su nombre era Raymundo 
Martínez. Este señor se dedicó a vigilar a los pitorreros y a llevarlos a la cárcel de Guánica. Don Juan y Doña 
Aurora ya habían economizado algún dinero y a la vez estaban un poco viejos y temiendo a tener problemas 
con la justicia, se retiraron del negocio. Ahora podían dedicarse por entero a disfrutar de la flora y la fauna 
así como también de la vida marina. Ya para esos días ambos habían contraído nupcias y eran padres de un 
niño al cual llamaron Jacinto. Mientras tanto, el progreso iba llegando lentamente y ya la policía había 
adquirido un viejo bote de vela en el cual podían visitar los islotes con más frecuencia y destruir los 
alambiques y arrestar a los dueños. De esa manera la elaboración del ron fue en decadencia y sentenciada 
a morir para siempre. Aún así, siempre los pescadores visitaban los cayos para dejar montones de basura en 
ellos. Debido a que eran muchas las toneladas de caracoles que dejaban en ellos, el número de ratas creció 
tanto que ya nadie se queda durmiendo en ellos. 

Llegó el día en que Doña Aurora murió y don Juan se mudó con su hijo al cerro de rocas temiendo por la vida 
de su hijo y la suya propia. Los curiosos bautizaron a los cayos con el nombre de: "Los Cayos de Aurora". 
En el año de 1959 la compañía General Drafting Co. Inc. de Convent Station de J.J. E.U.A. publicó un mapa 
de la isla de Puerto Rico y no aparecen dichos cayos ni el nombre de Aurora. Aparecen dos cayos en Punta 
Criollo y dos pequeñas penínsulas con el nombre de Punta Jacinto cuando en realidad hay una sola península. 
En otro mapa leemos lo siguiente: "Copyright (Derechos reservados) (c) 1970 By Rand McNally $ Co. 
Litografiado en los E.E.U.U. de N.A. Copyright (c) 1970 By Rand McNally « Co. Litografiado en U.S.A. 
En este segundo mapa no aparece La Punta Criollo y aparece Punta Vaquero y Playa de Tamarindo, que en 
el primero no aparecen. En el segundo aparecen Playa de Caña Gorda, Punta Jacinto y Cayos de Caña Gorda. 
Los Cayos de Aurora no aparecen con su nombre original. La política y el progreso hacen cambiar la 
plataforma física y geográfica del Planeta Tierra y todo lo que hay dentro y fuera de él. 


ió 


El cerro de rocas siguió sin nombre hasta pasados algunos años. Los islotes quedaron prácticamente 
abandonados visitados por muy pocas personas. En el año de 1970 ya el progreso era muy notable y muy 
especialmente en la parte sur de la isla al este del pueblo de Guánica. A mitad de ese año, ya todos los lugares 
desde Guayanilla a la Parguera tenían sus nombres propios. Un grupo de pescadores de la barriada Paneto, 
compuesto por los hermanos, Ramón Pabón, (Mon) y Alejandro Pabón, (Apa) pescaban a menudo alrededor 
de dichos cayos o islotes. Les gustó tanto los cayos y su ambiente que durante las noches se quedaban 
pernoctando en ellos. Otros pescadores que los visitaban a menudo eran los siguientes: Felix Guilbe, Efrain 
Guilbe, Flor Guilbe y muchos amigos más. Entonces decidieron ponerle el nombre de: "La Isla de Món y 
Apa." La isla fué cogiendo popularidad entre los habitantes de Guánica y los pescadores, hasta el grado que 
las personas antes citadas, transportaban gratis a sus familiares y amigos para pasar días y noches enteras 
en la isla. Además, Món y Apa llevaban a los peloteros de los equipos de Los Costaneros y Los Jueyeros de 
Guánica. Allí celebraban sus derrotas y triunfos en pura camaradería. y 
Se dió el caso en que en el año de 1973 una emisora de televisión del país televisaba una serie titulada: "La 
Isla de Guilligan," y cuyos protagonistas eran; Tina Louise, como Ginger; Alan Hale, como El Capitán; Bob 
Denver, como Guilligan; Jim Backus, como Mr. Howell; Skipper, The Proffesor y Mery Ann. Entre el grupo 
de pescadores había uno que se llamaba Felix Guilbe y se parecía mucho a Bob Denver, Guilligan; tanto en 
su físico como en su conducta. En cierta ocasión el grupo se reunió con otros visitantes y celebraron una gran 
gira. Llevaron un lechón asado, ron, cerveza y arroz con gandures verdes. Al día siguiente se reunieron debajo 
del mangle anciano y decidieron ponerle el nombre de: "La Isla de Guilligan". 

La Isla de Guilligan es muy preciosa y poética. Sus caños de agua muy clara, limpia y fría parecen gotas de 
cristal fundido vertidos por nuestra Madre Naturaleza. La profundidad de ellos, la vegetación siempre verde, 
sus aves que les brindan sus notas musicales a los visitantes, y su fresca brisa, son encantos que invitan a la 
ensoñación parnasiana. Sus aguas descansan sobre una alfombra de arena blanca y la hacen un lugar - 
magnífico para los que practican el buceo como un medio deportivo y económico. Si alguien quiere gozar 
de un día de playa inolvidable, también hay facilidades disponibles necesarias. Hay ahora un servicio de 
lanchas modernas y poderosas que en ocho minutos cubren la ruta desde el Restaurante San Jacinto hasta 
la isla. También llevan pasajeros a: "La Punta de la finca; "La Ballena". Éstas lanchas, cuatro en total, están 
muy bien equipadas para la seguridad de los viajeros y son tripuladas por marinos muy expertos, 
responsables, respetuosos y amables y son jóvenes que tienen mucha experiencia en navegación, pués la 
mayor parte de sus vidas, la han vivido en el mar. 

Amigos lectores: hasta aquí una corta historia de Los Cayos de Aurora, La Isla de Món y Apa o, La Isla de 
Guilligan. Lo he hecho con el propósito de dar a conocer parte de la historia de tan maravilloso rinconcito 
guaniqueño. Sé que son miles de turistas que lo visitan semanalmente y quedan maravillados y enamorados 
de él, pero no saben mucho de su origen. Ahora, pués leyendo esta leyenda enriquecerán sus conocimientos. 
He tratado de ser lo más fiel que he podido y para ello he consultado a personas de muchos años más que 
yo. Desde pequeño he visitado a ese lugar y creo que cuando muera, un pedazo de mi alma se regará sobre 
sus blancas arenas y sobre su verde vegetación. 

Me gusta dar a César lo que es de César y a Dios, lo que es de Dios. 

Es por eso que menciono aquí a las personas que me dieron valiosísima información y ciertos detalles. Ellos 
son los siguientes: Moncerrate Ortiz Tirado, Felix Guilbe, Julio Guilbe, Flor Guilbe, Efraín Guilbe, Ramón - 
Pabón (Mon), Alejandro Pabón (Apa), Melvin Matos e Iván Matos. Y doy gracias especiales a la señorita 
norteamericana, Vicki Spencer, directora artística de fotografía de la compañía Millers OutPost, 9108 ' 
Pittsburg Ave., Rancho Cucamonga, California, 91730. 


